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Guerra defensiva y ofensiva 
Que existe una prensa que va socavando 

las bases de la soci2dad, y que intenta mi

nar los cimientos de la Religión, es un 

hecho innegable. 

¿Cuáles son nuestros deberes ante esa 

prensa? 

¿Elevar preces al Cielo por la Iglesia y 

por la Patria combatidas? 

No basta. 

¿Esperar, cruzados de brazos, que el ene

migo arranque, sin lucha, de nuestras ma

nos la bandera gloriosamente enarbolada 

durante tantos siglos? 

Est.o sería poco honroso. 

¿Dormirnos al murmullo de la pueril 

esperanza de reedificar una sociedad ideal 

sobre las ruinas humeantes de la que ahora 

existe? 

Tal proceder ni es honroso ni es sabio. 

¿,Contemplar, en fin, impasibles la des

aparición de la fe, la corrupción de las cos

tumbres, el olvido de nuestras antiguas tra

diciones? 

Esto no es honroso, ni sabio, ni cristiano. 

¿Qué hacer, pues? 

Una guerra defensiva y ofensiva. Con

testar á la lucha con la lucha. Al periódico 

malo oponer los periódicos buenos. Res

ponderá la propaganda del error con la di

fusión de la verdad, y· al desbordamiento 

del mal con la abundancia del bien. 

Si no queremos ver hundirse entre san

gre y cieno muchas cosas que amamos, hay 

que fomentar la prensa católica. 

Haciendo esto llevaremos á cabo una 

obra de ltz;f;rienú:ación moral, absolutamente 

necesaria para contrarrestar la mortífera in

fluencia del más peligroso de todos los vene

nos: el que mata las almas. 

Y todos podemos colaborar en esta em-

presa de saneamiento. 

El escritor, con su plu1na. 

El rico, prodigando sus larguezas. 

El que no tenga otra cosa, con su buena 

'\'Gluntad y propaganda. 

Muchas Catedrales espaüolas no se ha

brían levantado sin los donativos de nues

tros reyes y sin el genio de nuestros maes

tros; pero tampoco sin el humilde trabajo de 

los oficiales y peones. 

En el engrandecimiento de la prensa 

católica todos podernos ser útiles. 

El G'.:.ad.er.a~ .d\guirre 


